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      Presentación


    




    

      





      Cada uno de nosotros experimenta y sufre en carne propia el ritmo de la vida actual. Son pocos los que escapan a esta realidad. La gran mayoría vivimos inmersos en el trabajo, acosados por todo tipo de exigencias, tratando de responder a las obligaciones matrimoniales y familiares, a los requerimientos laborales y, para muchos también, a los múltiples compromisos apostólicos.




      No debe extrañarnos entonces que una y otra vez surja en nosotros el anhelo por una mayor paz. Necesitamos espacios que nos permitan encontrarnos con nosotros mismos, que nos lleven a confrontarnos con lo que da verdadero sentido a nuestra existencia, y, no en último término, que nos conduzcan a un contacto más hondo con Dios.




      Es interesante constatar en este contexto el florecimiento en el tiempo actual del interés por lo religioso, por cultivar métodos de meditación propios de la cultura oriental. Esa tendencia también se ha hecho presente en la vida de la Iglesia. Un cristianismo secularizado, orientado demasiado unilateralmente a la acción, poco a poco, ha ido también dando pasos hacia una mayor interioridad en la vida espiritual. En muchos centros de espiritualidad ha crecido notablemente el cultivo de la oración personal y comunitaria y el sentido por el silencio y la meditación.




      Pero aún queda mucho camino por recorrer hasta que logremos integrar más armónicamente la vida interior, las relaciones personales y la vida de trabajo. Son demasiado poderosas las fuerzas centrífugas, que muchas veces terminan ahogando nuestras buenas intenciones.


    




    

      Pero la dificultad no sólo se reduce a factores extrínsecos. También es fruto de la carencia de métodos de oración adecuados a personas que viven en medio del mundo y que no pueden contar con el ritmo de vida de un monje, que le asegura un equilibrio entre oración y trabajo.




      Si buscamos adquirir el hábito de la oración meditativa, más allá que esclarecer conceptos, lo que necesitamos es un camino de aprendizaje, que paso a paso introduzca en la práctica de la meditación a quienes viven en medio del mundo.




      El presente texto quiere ser una ayuda en esta dirección. En él desarrollamos la enseñanza del Padre José Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt. Su preocupación constante era conducir al hombre actual hacia un encuentro con el Dios vivo a través de las criaturas y de las circunstancias concretas que lo rodean. El método de meditación que proponemos se basa en lo que él denominó “meditación de la vida”.




      El objetivo central de este libro no se limita, por lo tanto, a exponer la doctrina sobre la oración meditativa, sino que más bien, quiere ofrecer ejercicios concretos de meditación. A meditar se aprende meditando. Esa es la consigna que inspira lo que proponemos.


    




    

      Dedicamos este libro especialmente a los padres y madres de familia, a los jóvenes y a los adultos, a los laicos y a las personas que se han consagrado a Dios, a todos aquellos que anhelan descubrir, en la vida cotidiana, la presencia del Dios que nos ama y conduce y que anhela estrechar con nosotros los lazos de un amor cálido y personal.




      El autor
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      Capítulo 1


    




    

      El desafío


      de meditar en medio


      del mundo
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      1. Una cultura marcada por el sello de Marta




      El ritmo de vida que llevamos nos hace enormemente difícil comprender y, sobre todo, practicar la meditación. Nuestro sistema de vida está demasiado orientado hacia lo exterior, hacia el hacer, producir, fabricar, organizar y racionalizar. Vivimos en una cultura marcada con el sello de la extroversión. Términos como contemplación o vida interior están prácticamente ausentes en nuestro vocabulario habitual.




      ¿Qué método de meditación puede ayudarnos a superar esta situación? Muchas veces ni siquiera nos planteamos esta pregunta. Tan sumergidos estamos en el activismo, que nos parece ilusorio pensar en tener tiempo para meditar.




      La respuesta que Jesús dio a Marta no ha perdido en nada su actualidad. Recordamos el conocido pasaje del Evangelio:




      Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada. (Lc 10, 38-42)





      Nuestra cultura ha tomado decididamente partido por la hermana de María. Estamos atareados, somos trabajólicos, nos preocupamos, agitados y angustiados, por muchas cosas; nos sentimos estresados y agotados… Esta realidad cultural no es un hecho más entre otros. Sus efectos se hacen sentir fuertemente. Porque, si somos sinceros, ¡qué vacíos nos deja el ajetreo en el cual estamos sumergidos! ¡Cuánto nos desarticula interiormente! ¡Cuánto empobrece nuestras relaciones personales!


    




    

      El Nuevo Diccionario de Espiritualidad resume así este panorama:




      En los últimos decenios disminuyó, hasta casi desaparecer, la corriente de la meditación occidental. Casi podía pensarse, dada su ausencia práctica y las teorías que en teología se pusieron de moda, que la “interioridad” no pertenecía ya a las exigencias fundamentales de la existencia cristiana: de la oración sólo debía quedar la litúrgica y el compromiso con el prójimo era lo único necesario; aún más, era el todo del cristianismo.




      ¿Cómo se pudo llegar a esta idea? Porque también el cristiano es hijo de su tiempo y éste ha creado un tipo de hombre caracterizado como homo technicus, más alejado aún de los valores interiores que el homo faber. En el campo religioso cristiano esto se traduce en un tipo de creyente que ya no es ni siquiera “contemplativo en la acción”, sino unilateralmente “activo”. Así surgieron en la Iglesia nuevas corrientes que defendían que sólo el servicio al hermano era verdadera oración; la oración silenciosa y recogida fue liquidada por más de un autor como sibaritismo y la meditación como introversión enfermiza, como cosa de psiquiatría. La meditación fue cambiada por “grupos de reflexión”, revisiones de vida, etc., que pretendían directamente el fomento de un compromiso con el mundo. El aspecto interior del cristianismo se convirtió en algo ininteligible para muchos, incluso sacerdotes.[1]


    




    

      La carencia de interioridad (el P. Kentenich habla de una cultura sin alma) no sólo afecta al hombre en su calidad de persona, sino también repercute, y profundamente, en la vitalidad de su fe. Porque ésta se mantiene y se alimenta del contacto íntimo y personal con el Señor.




      Si no tenemos “vida espiritual”, entonces el sarmiento se seca y no da fruto. Es en la oración y la meditación donde alcanzamos ese “permanecer” en el Señor, del cual nos habla san Juan en la alegoría de la vid (Cf. Jn 15, 1 y ss).




      El activismo, en cambio, termina reduciendo nuestra vida de fe a cumplir normas morales, a “hacer” obras o realizar prácticas religiosas, que muchas veces se ejecutan en forma mecánica.




      Vivimos “dispersos”, pasando de una actividad a otra. La mayoría de las veces apremiados por tareas urgentes y acosados por otras tareas que ya nos esperan. Incluso, paradojalmente, cuando queremos descansar y reposar, emprendemos otra actividad …




      ¿Cómo alcanzar una vida más armónica? ¿Cómo aprender a detenernos y a dejar de “ser vividos” por los acontecimientos? ¿Cómo hacer que nuestra vida de fe cobre mayor profundidad e intimidad y que nuestro contacto con Dios sea más personal?


    




    

      Equilibrio entre trabajo y oración




      ¿No hemos acentuado acaso demasiado el trabajo y dejado que la oración pase a segundo plano? ¿No hemos dejado que la vida afectiva del amor pase a segundo plano? ¡Pero no confundamos ahora afectivo con una ensoñación en la oración!




      (P.K.)
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      2. La meditación de la vida




      Es un hecho que, cuando tratamos de cambiar nuestro ritmo para dar lugar en nuestra vida a una dimensión más contemplativa, nos resulta extraordinariamente difícil hacerlo. Pero no es imposible.




      Como reacción a la cultura de la exterioridad, hemos sido testigos de la proliferación de métodos de meditación orientales. Pareciera que en el ámbito católico, más allá de las comunidades contemplativas y de quienes están unidos a ellas, no se ha dado aún un florecimiento notable del cultivo de la vida interior. Lo más significativo, tal vez, sea el renacer de los ejercicios ignacianos, la corriente de oración carismática y los círculos o grupos de oración en determinados movimientos eclesiales.




      Si consideramos la historia de la espiritualidad en la Iglesia, constatamos cómo se han ido gestando en ella muchos métodos de meditación. Todos ellos apuntan en la misma dirección: la unión íntima con el Señor. Cada uno tiene algo que enseñarnos y podemos valernos de ellos, según nuestras preferencias e inclinaciones.




      Ahora bien, el P. Kentenich, sin dejar de lado otros métodos, practicó y enseñó en forma especial lo que él denominó la meditación de la vida.





      Nuestro método preferido de meditación –explica– consiste en revisar y saborear, en revisar con anterioridad y en posgustar. De suyo, esto debiera ser entre nosotros una actitud permanente, un hábito. A partir de cada realidad, por más ínfima que ésta sea, debemos saber ascender hacia el corazón misericordioso y bondadoso de Dios Padre. Mientras esto no se haya convertido para nosotros en una segunda naturaleza, queremos ejercitarnos en ello una y otra vez, hasta lograrlo.


    




    

      Queremos ingresar en la escuela de amor, de la oración interior. No estamos orientados solamente por esta forma de meditación. No, podemos aplicar también todos los otros métodos de meditación. Pero dada la importancia que reviste introducir al Dios de la vida en nuestra vida, encontrarnos con el Dios de la vida en nuestra vida y responderle a partir de nuestra vida, entonces, pienso que, por un cierto período, debiese ser nuevamente nuestra ocupación predilecta revisar y descubrir, en el tiempo dedicado a la meditación, dónde Dios nos salió al encuentro en el día recién pasado.[2]




      El fundador de Schoenstatt está pensando en un método de meditación especialmente apto para las personas que están llamadas a encontrar a Dios en medio del mundo, a través de las creaturas. Es decir, un método para quienes no pueden ni deben abandonar las realidades de este mundo: su familia, su cónyuge, sus hijos, sus negocios y todo lo que ello implica, a fin de retirarse y contemplar a Dios en la soledad.




      El hombre secular, laico o religioso, o logra encontrar a Dios en las criaturas, en las cosas y en el trabajo, o simplemente ese Dios de la vida se le hace inalcanzable. Puede tener un contacto con él cuando va a la iglesia o reza una oración, pero el resto del día, vive, por así decirlo, paganamente. Dios está lejos de su horizonte.


    




    

      En otras palabras, no basta con buscar al Dios trascendente, sino que también debemos buscar al Dios inmanente que nos sale al encuentro en las creaturas.




      Éste es el trasfondo de la meditación de la vida tal como la concibe el P. Kentenich. Él quiere entregarnos un camino que nos lleve a entrar en comunión con el Dios providente. Que nos enseñe a descubrir y comulgar no sólo con el Cristo presente en los Evangelios, sino con el Cristo presente en la historia, en nuestra historia personal y en el acontecer del mundo.




      De ningún modo esta acentuación deja de lado al Dios de la eucaristía y al Dios presente en la palabra. Pero sí, integra y destaca con fuerza al Dios de la vida.




      Existen no pocos cristianos –explica el fundador de Schoen-statt– que aceptan fielmente todos los dogmas definidos. Creen en la presencia del Señor en la eucaristía, en el misterio de la Trinidad, de la encarnación y en muchos, muchos otros más. Repiten también, sin mayor dificultad, lo que han aprendido acerca del contenido e importancia de la doctrina sobre la divina Providencia. Saben narrar, además, muchas cosas hermosas y gozosas de la intervención de Dios en la Iglesia primitiva, en la Edad Media o en la vida de algunos santos.




      El problema, la oscuridad, la crisis, comienzan cuando se tocan las cosas incomprensibles de la historia actual y esto se convierte en tema de discusión … No es el Dios de la Sagrada Escritura ni el de los libros religiosos, no es el Dios de los altares, no es el Dios lejano en las alturas celestiales o en la cercanía del santuario del corazón, el Dios que se cuestiona en primer lugar. El problema propiamente tal es el Dios de la vida, el Dios de la vida actual. Es el Señor que en la tormenta del tiempo actual parece dormir tranquilamente y no se deja perturbar en su sueño por las llamadas impetuosamente urgidas y angustiadas que se le dirigen… él no ve ni oye, él no sabe qué es lo que pasa. Así al menos parece. Esto piensan personas a las cuales les falta fe práctica en la divina Providencia.[3]


    




    

      Cuando tomamos en cuenta las dificultades inherentes a este desafío y consideramos, además, las fuerzas centrífugas que nos vuelcan poderosamente a la extroversión y la influencia que ejerce en nosotros un mundo materialista alejado de Dios, no podemos menos que sentirnos desvalidos. Es fácil caer en la tentación de la desesperanza. Después de algunos intentos fallidos por meditar nos damos por vencidos. Pensamos que la meditación no es para nosotros … Es cierto que sin un método adecuado y practicado con constancia y sin la ayuda del Espíritu Santo, nos sería demasiado difícil o imposible alcanzarlo, pero, contando con ello, lo lograremos.




      Quien ha hecho el esfuerzo de detenerse para meditar, o simplemente para reflexionar con tranquilidad, sabe que no basta con la buena intención o con el mero esfuerzo de la voluntad. Para lograr la meta propuesta se requiere que Dios nos regale sus gracias, que sanan nuestra naturaleza herida y nos abren el camino hacia un encuentro más profundo con él.




      Por eso, lo primero que debemos hacer es implorar la gracia de lo alto. La gracia de un encuentro íntimo con el Dios de nuestra vida, como un don que nos regala el Espíritu Santo.




      Pero, esta gracia también requiere nuestra cooperación. De allí que, junto con implorar el don de una vida interior más profunda, se requiera de una decisión y determinación muy claras de nuestra parte y de un método adecuado para alcanzarla.


    




    

      ¿SOBRE QUÉ MEDITAR?




      Y ahora, aquello sobre lo que meditamos. Seguramente no querremos perder de vista para nosotros, que estamos insertos en medio de la realidad de la vida, la modalidad simple de la meditación, que tan frecuentemente hemos cultivado. ¿Cuál es su materia? En sí, esa materia es nuestra propia vida. El Dios de la vida quiere tocar nuestra vida y recibir de nuestra parte una respuesta de vida. Naturalmente, no debemos hacerlo en forma tan exclusiva, pero por largos tramos de nuestro camino será ésta la materia de la cual tendremos que ocuparnos.




      Para repetir las viejas expresiones, esto consistiría en pos-probar y pos-gustar las misericordias divinas y las miserias personales. Por tanto, mi vida cotidiana es el objeto de mi meditación.




      (P.K.)
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      3. La “revisión de vida”




      Antes de entrar más en materia, nos parece adecuado citar un pasaje de Michael Quoist. Sus palabras son especialmente afines con lo que el P. Kentenich enseñó sobre la meditación de la vida. El Espíritu Santo, que guía la Iglesia, suscita en muchos lugares las fuentes de vida para su continua renovación. Por eso es gratificante constatar en otros maestros de espiritualidad la misma intención que animó al fundador de Schoenstatt.




      Michael Quoist habla de la revisión de vida. Entiende por ésta la revisión de los acontecimientos a la luz de la fe. El P. Kentenich relaciona directamente la meditación de la vida con la fe práctica en la divina Providencia. Quoist no usa el término, pero, en el fondo, apunta a lo mismo: descubrir lo que Dios nos está diciendo a través de las cosas y de los acontecimientos y, a través de ello, entrar en una comunión íntima con él.




      Citamos lo que Quoist escribe al respecto en su libro “Triunfo”:





      Quien dos o tres veces por semana o aun cada noche, solo o en su hogar si es casado, revisa su vida a la luz de la fe, puede tener la seguridad de que se va acercando progresivamente a una auténtica vida cristiana madura.





      Como hombre, no ves con plenitud tu vida; como cristiano, tus espaciadas referencias a Cristo, superficiales o interesadas: “Señor, te ofrezco cuanto he hecho”; “Señor, ayúdame … a realizar lo que me he propuesto”, no constituyen una auténtica vida de fe.


    




    

      Si quieres descubrir tu vida concreta a la luz de la fe, juzgarla y organizarla en la paz y en la realidad sobrenatural de la esperanza, vivirla en unión con Jesucristo y tus hermanos, en la caridad, entonces has de dedicarte cada día a revisarla bajo un resplandor completamente distinto del de la eficacia humana.




      El deportista se entrena.




      El obrero aprende su oficio.




      El artista lleva a cabo muchos “ejercicios” antes de producir una obra maestra.




      ¿Por qué no haces tú otro tanto para vivir una auténtica vida cristiana?




      La revisión de vida no es:




      un examen de conciencia,




      una comprobación de tus propósitos,




      un ejercicio de “atención”,




      un medio de discernir tus acciones,




      sino una visión nueva (re-visión) de tu vida, con una mirada distinta a la de tus sentidos o tu inteligencia: la mirada de la fe.




      Si tu corazón está cerrado,




      puedes acercarte a la eucaristía sin recibir la amistad de Jesucristo;




      puedes leer el Evangelio sin entender las palabras de Jesu cristo;




      puedes revisar tu vida sin ver a Jesucristo que te invita.




      Antes de comenzar a revisar tu vida pide a Dios que purifique tu plegaria y te preste sus ojos.




      El astrónomo no observa todo el universo; escruta con detalle un rincón del cielo.




      El sabio, en su microscopio, aísla las bacterias para estudiarlas.




      Si quieres ser eficaz, concentra por entero tu mirada sobre un solo fragmento de tu vida.




      Hoy encontraste a Santiago, ¿qué te pedía Cristo en aquel apretón de manos?


    




    

      Tomaste el ómnibus número tres, ¿qué esperaba Cristo de ti y de esos hombres, juntos unos momentos?




      Leíste una noticia en el diario, ¿qué te ha dicho Cristo en aquel fragmento de vida?




      En el trabajo te proponen horas suplementarias, ¿cómo reaccionan tus compañeros? A través de ellos y a través del acontecimiento, ¿qué señas te hace Jesucristo?




      … tu vecina te ha dicho…; en tu equipo deportista…, el domingo…; en la radio hace poco…; el sindicato…, la hija del carnicero…; en el inmueble de enfrente, ayer…; dentro de quince días las elecciones de… etc.




      El acontecimiento es la materia prima de tu revisión de vida, es el lugar donde Jesucristo te invita a colaborar con él; el sitio donde debes reunirte con él, interrogarle y entregarte en conformidad con su deseo sobre ti y sobre tus hermanos.





      Tu amor comienza con una mirada desinteresada. Frente al acontecimiento, empieza, pues, por adorar a Jesucristo que vive en tu vida y en la vida del mundo.




      Con el acontecimiento Dios te hace señas. Te descubre los planes que el Señor tiene sobre ti y sobre tu ambiente.




      Si quieres comprender al extranjero, familiarízate con su lengua, su mentalidad, su modo de vivir.




      Si quieres interpretar las señas de Dios en tu vida y en la vida del mundo, familiarízate con los pensamientos, las palabras, la vida de Jesucristo.




      Si quieres conseguir verdaderas revisiones de vida, maneja con frecuencia el Evangelio.




      No siempre comprenderás lo que Dios pide de ti, pues su voz algunas noches no atravesará la espesura de lo humano ni el grosor del pecado. Pide perdón y, en la noche de la fe, adórale en silencio.




      En el Evangelio Dios te habla. Espera tu respuesta.




      En la vida se dirige a ti invitándote al diálogo.




      Tu revisión de vida debe desembocar en la plegaria:




      plegaria de adoración: ¡es maravilloso, Señor!


    




    

      plegaria de agradecimiento: ¡gracias, Señor!




      plegaria de arrepentimiento: ¡perdón, Señor!




      plegaria de súplica: ¡concédeme, Señor!…




      Si Dios te habla por medio del acontecimiento lo hace para invitarte a la acción con él y en él.




      Con la revisión de vida, la acción no es ya para ti aplicación de técnicas humanas, búsqueda de “medios” de apostolado, sino, partiendo de la vida, respuesta a un deseo de Dios.




      Hay que obedecer al Señor a través del acontecimiento.




      Si revisas tu vida fielmente:




      descubrirás no sólo al Cristo histórico sino también al Cristo total, cuyo gran Cuerpo Místico crece con el transcurso de la historia;




      situarás tu vida en el conjunto de los designios que el Padre tiene sobre el mundo;




      vivirás con la vida de Cristo uniéndote, en el acontecimiento, a sus misterios pormenorizados en el tiempo;




      te entrenarás para estar disponible mediante la búsqueda constante del deseo de Dios en ti;




      entrarás con los hermanos, mediante la acción, en la realización del plan creador y redentor.




      Con esto, cada día más, serás un Cristiano-Adulto.[4]


    




    

      

        




        Preguntas para reflexionar:[5]





        • ¿Cuál es mi realidad personal en relación a lo leído?




        • ¿Me doy tiempo para cultivar la vida interior?




        • ¿Tengo más la actitud de Marta que la de María?




        • ¿Me he convertido en un activista, en un trabajólico?




        • ¿A quién tengo más presente, al Dios de la palabra, al Dios de la eucaristía o al Dios de la vida? ¿Dónde debo crecer especialmente en este sentido?




        • ¿Quiero verdaderamente cultivar la oración meditativa?




        • ¿He pedido ayuda al Espíritu Santo?
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      Hay quienes piensan que la oración meditativa está reservada para los sacerdotes y religiosos. Los laicos, y más aún los simples obreros, no serían capaces de ello ni estarían tampoco llamados a ello. Sin embargo, éste es un gran error. No solamente hay santos de la vida diaria tras los muros conventuales, no solamente los hay vestidos con el hábito religioso, sino también y principalmente en vestiduras seculares, en medio de la maraña y de las luchas de la vida cotidiana. Se los encuentra en todas las vocaciones y estados de vida. […] P.K.)
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      Capítulo 2


    




    

      La


      meditación, una escuela de amor


    


  




  

    




    

      CONTEMPLAR A DIOS EN LA FE.


      EL PUNTO DE PARTIDA PARA HACERLO:


      LA VIDA


    




    

      La meditación debería tornarse en una escuela de amor per eminentiam. Esa es la costumbre que deberíamos adquirir. No una escuela de ciencia, por tanto no estudio propiamente dicho, sino una escuela de amor. Si quieren saber si han meditado bien deben preguntarse solamente: ¿en la meditación he aprendido a amar, a amar en la forma correcta? (P.K.)
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      Si queremos adentrarnos en el aprendizaje de la meditación, es necesario previamente precisar el objetivo que persigue la oración meditativa. De su objetivo se desprenden los caminos a seguir.




      En su acepción más general, meditar quiere decir detenerse para reflexionar sobre algo. Designa un proceso reflexivo, por el cual la persona sopesa los pro y los contra, discurre y considera en profundidad un asunto.




      La meditación en sentido restringido, religioso, si bien puede considerar en su inicio una cierta reflexión, ésta no constituye su núcleo. Implica, por cierto, el detenerse a considerar una verdad o una circunstancia; lo hace expresamente en la óptica del amor.




      En nuestra vida se debiera dar una sana armonía entre contemplación y acción, entre oración y trabajo, entre razón y afecto. Si se extrapola cualquiera de estos polos, nuestro equilibrio como persona y como cristiano se ve perturbado. Si colocamos en dos filas paralelas términos más afines a uno u otro polo, podremos constatar con mayor exactitud la medida de nuestra integración personal. Toda absolutización o acentuación exagerada, sea en uno u otro sentido, significa una luz roja para nuestro desarrollo y fecundidad.




      En la columna de la izquierda colocamos los términos afines a la meditación; en la de la derecha, los que acentúan la otra dirección.
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      La meditación se enmarca en el ámbito del cultivo de nuestra vida interior –o vida espiritual–, la cual se alimenta de los sacramentos, especialmente la eucaristía, de la Palabra de Dios y de la oración.




      La meditación es una forma especial de oración. Cultiva y acentúa nuestra interioridad y la comunión íntima con Dios.




      Si se considera la relación de amor entre los esposos, resulta más fácil comprender lo que entendemos por meditación.




      Los esposos conversan, se afanan por sus hijos, discurren, reflexionan, organizan su hogar, planifican su trabajo, intercambian informaciones, etc. Pero también se dejan tiempos para encontrarse más profundamente, para un diálogo más íntimo, para gustar y profundizar su amor y encenderlo siempre de nuevo. En otras palabras, cultivan el alma de su relación esponsal: su comunión de amor. Si dejan de hacerlo, todo lo anterior, su afán y su trabajo, carece de lo esencial y su relación afectiva poco a poco se irá extinguiendo. La meditación, analógicamente, también busca el cultivo del alma de nuestra relación de amor con Dios. Es un tiempo dedicado expresamente a profundizar nuestra comunión de amor con él.
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